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L-. n la ht-..tt~na dc..:l padr~· Ahraham 
( ;u tta n /\ !a hecha. menh)ra ll lé: por 
-.. u-.. nq~oct .t d n~ co n e l dtne ro de los 
cu~· nt ahabtc nt e~ de la Caja Vocacto
nal. ha ,· un res ume n de I()S hechos. 
to mado de los di ano:-. mü:-. impo rtan
te:- d~· t pal'-. 

Los ca ·os dl.! nn min ado s de los 
··ptcas .. :-.o n tomauos e n torno a las 
crú nicas Je prensa de la é poca . s in 
al!.rcgar nada a lo va conocido . Los - " . 
Jia rios fue ro n hastél nte a m plios e n 
e l rt:la to J t: estos acontecimie ntos 
qu...: compro me tie ro n a m ie m bros de 
la eli te soc ia l de la capita l. 

1::. 1 Gu a vio e s tá mu y ce rca de 
nuestras pe rcepcio nes. y e l culpable 
touavía a nda por E uro pa . E n e l li
bro se o frece un rá pido bosquejo de 
lo que sucedió , que sirve pa ra e nte
ra r~c a grandes rasgos sobre las acu
sacio nes hechas a Fa bio P uyo. 

La fuga de Pablo Escobar es tá 
compe ndiada e n unas pocas páginas. 
bas(ldas e n e xt ractos de pre nsa y e n 
e l lib ro de José A rteaga R odríguez 
sobre las gra ndes fugas de las cárce
les colo m bianas. 

Fina lme nte . la campaña de E rnes
to Sampe r. acusada de habe r s ido fi
na nciada po r e l narcotrá fico , cie rra 
e l libro que resefl a mos. 

Co nclusiones 

La inte nción de Ra fael Mé ndez fue 
presentar a grandes rasgos los escá n
dalos que ha n sacudido la hi storia de l 
país. desde a ntes de la llegada de los 
espafl o les has ta h ace unos p ocos 
a flos. La e mp resa e ra basta nte osa
da . y los pe ligros e ran evide ntes. D e 
ellos no logró salir airoso e l a utor, que 
mezcló re la tos de la müología, de la 
h is to ria po lítica, de l pe riod ismo . Co
bijad os con e l nom bre de escándalos 
fue un desacie rto , po rque a llí se en
cue ntran a lgunos que sí lo son con 
o tros que difícilme nte puede n mere
cer ese nom bre, como las negociacio
nes sobre Panam á. En cambio. hay 
otros escándalos reales q ue no apa
recen. a lgunos de los cuales todavía 
resue na n, como e l de las q uiebras fi 
nancieras de com ie nzos de los años 
oche nta. con J aime Miche lsen U ribe 
a la cabeza , acompa ñ ado de F é lix 
Correa y o tros de me nor nombradía. 

(164) 

Stn e m bargo. puede deci rse que 
e l esfue rzo de l a utor esU n .. ·,·ompe n
sauo pa ra quie n só lo desee t: ntre te
ne rse con a lgunas histo rias de la vida 

" 
de l pa ís q ue. de todas mane ras. fue-
ron recopiladas con la in te nción de 
ofrecer un m osaico variado v suges-. ~ 

t ivo de re latos. e n los que se tratan 
aco ntecimie ntos importa ntes unos. 
bien na rrados o tros. descuidados los 
m ás. No se tra ta de un libro que pro
meta revo lca r la histo riografía co
lo mbia na. ni siquie ra la reescr itu ra 
de te xtos co nocidos. 

Otros autores ha n llevado a cabo 
esta tarea, funda me ntalme nte A rturo 
Abe lla e n Don Dinero en la Indepen
dencia , e n donde pretendió colocar 
las accio nes de los grandes próceres 
e n la zona doméstica de sus a petitos 
m ás te rre nales y me nos revest idos de 
rom a nticism o. Estas his to rias, si se 
toman de mane ra ligera, p ueden afec
tar más al a utor que a los ind ividuos 
de los q ue trata, y no es conveniente 
para el desa rro llo de una conciencia 
histórica e n nuestro país. 

A ho ra b ie n: la crónica perio d ís ti
ca sob re acontecim ien tos basta nte 
conocidos e xige o tras h a bilid ad es 
diferentes de las del historiador, y es 
la de p resenta r un p unto d e vis ta 
unificad or e n torno a una aprecia
ció n que ligue unos acontecimientos 
con otros. De o tra m a ne ra , queda un 
mosaico d e trozos disp e rsos, in uti-

R E SE ÑAS 

!i zados para una <:.' m presa e scla 
r~·ccdora de los grandes problemas 
de nuestra nacionalidad. 

L tB A RD O GO NZA L EZ 

Una desafortunada 
reedición 

José María Melo. 
Los artesanos y el socialismo 
G usrm •o \largas Martínez 
Edito rial Plane ta (segunda edición). 
Bogotá. 1 99~t 152 págs. 

Los libros de histo ria sue le n e nve je
ce r muy rá pido y m áxim e cua ndo la 
investi gac ió n his tó r ica s o bre u n 
te m a de te rm inado amplía e l ho ri
zonte analít ico, bien porq ue se des
cubra n nue vas fuentes o bien po rque 
nuevas inte rpre taciones acla ren los 
sucesos. E n e l caso de los artesanos 
colom bianos de l siglo X IX , así como 
e n e l caso de las Sociedades D e mo
c rá ticas y e n e l go lpe de M e lo de 
1854, ha ido a pa reciendo una biblio 
g rafía inte resa nte e n los últ im o s 
a ños. Q uizá e l libro que fue pione ro 
e n la revalorización de la vida y ac
ció n de l gene ra l J osé María Me lo ha 
sido e l de G usta vo Va rgas Martínez, 
publicado por primera vez e n 1972. 
H oy, casi tre in ta años d esp ués, es 
editado p or segunda vez, sin m odifi
caciones s ign ificativas, sa lvo e l agre
gado " L a tumba d e l gen e r a l e n 
C hia pas" (págs. 127-143). 

A ho ra bie n : q ue el libro e n cues
t ió n haya sido importante e n su m o
m ento no q uie re d ecir que lo siga 
sie ndo e n la actua lidad , teniendo en 
cuenta q ue precisam e nte e n esta 
obra no se incorporan los avances 
his toriográficos consolidados sobre 
e l te m a de los arte sanos. E sta fa lta 
de actua lización hace un poco obso
le to e l li b ro conside rado. E sto se 
puede apreciar, prima facie , a través 
de las fue ntes empleadas, las que hay 
que decir son mínimas y muy red u
cidas, a unque , e so sí, se de be reco
nocer q ue han sido muy bien selec-
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cionados los párrafos que de ellas se 
citan. Porque ésta es otra particula
ridad del libro: antes que ser un en
jundioso trabajo de elaboración y de 
escritura, constituye un rosario in
terminable de citas. Así, encontra
mos citas textuales de dos páginas 
de Liévano Aguirre (por ejemplo, 
págs. 19-21) o de Cordovez Moure 
(págs. 26-27) o de una página de Nie
to Arteta, de Gustavo Arboleda o 
de José Manuel Restrepo. Si descon
táramos el total de citas textuales, 
el trabajo de elaboración se reduci
ría sensiblemente de 152 páginas a 
un poco menos de la mitad. 

En su momento, hace tres dece
nios, cuando el estado de la histo
riografía colombiana era muy la
mentable, podía sonar muy bien 
citar reiteradamente a algunos de los 
autores mencionados, pero hoy, en 
vista del relativo avance en el trata
miento de fuentes, muchas de esas 
citas y e l reiterado apoyo en la 
historiografía "revisionista" -que 
tan importante fue en los años se
senta- ya no resulta muy convin
cente. De ahí que se aprecien como 
fuera de tono las continuas alusiones 
a Nieto Arteta como principal fuen
te y autoridad para el análisis, de la 
situación de los artesanos, descono
ciendo los avances investigativos so
bre el siglo XIX, en lo relativo a la 
econonúa, la sociedad y la política. 

El análisis sobre el componente 
ideológico, tanto del gobierno de 

Melo como de los artesanos, a la luz 
de hoy, después de trabajos tan no
tables como los de David Sowell y 
Mario Aguilera, aparece como es
quemático y restringido. En el caso 
de este libro, resulta demasiado su
perficial y estrecho el análisis sobre 
la repercusión y la recepción del 
ideario socialista y de la revolución 
de 1848 en Francia. En el capítulo 
donde considera estas cuestiones, 
Vargas Martínez se limita a efectuar 
continuas citas de Arboleda y Nieto 
Arteta y una que otra de los pocos 
números que consultó de El Alacrán 
o de El 17 de Abril. Porque otra gran 
limitación de este libro radica en el 
escaso número de fuentes primarias 
consultadas (exactamente se consul
taron cuatro periódicos, o mejor se
ría decir cuatro números de sendos 
periódicos, lo que resulta ser una ci
fra absolutamente ridícula), lo que 
es más sorprendente si se tiene en 
cuenta la variedad de periódicos y 
publicaciones de la década de 1850, 
incluyendo allí las hojas y folletos de 
procedencia artesanal. 

Existen, por lo demás, a lo largo 
del libro una serie de afirmaciones 
gratuitas, sin mucho fundamento. 
Por ejemplo, aquella que sostiene 
que "después de Melo se hizo fuer
te e l liberalismo económico por 
más de un siglo" (pág. 40 ); o aque
lla en la que se considera de una 
manera anacrónica que los artesa
nos constituyen "nuestra primitiva 
clase obrera" (pág. 16), anacronis
mo que, por cie r to, compartiría 
también Miguel Urrutia Montoya 
en su Historia del sindicalismo co
lombiano; o la afirmación de que 
con Melo "terminaron las socieda
des democráticas" (pág. 64). Des
de luego, estas afirmaciones corres
ponden a cierto tipo de apreciación 
sobre el problema estudiado, que 
en su momento, teniendo en cuen
ta el estado de la investigación his
tórica sobre e l tema y el período 
considerados, er an hasta cierto 
punto "normales", pero que hoy 
son un poco discutidas. En es te 
caso, Vargas Martínez habría podi
do seguir sosteniendo estas postu
ras - está en todo su derecho
pero habría podido matizarlas un 
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poco más o fundamentarla s con 
parte de la nueva información ge
nerada en los últimos años por la 
investigación histórica. 

Existe, además, una imperdona
ble imprecisión de tipo factual 
cuando el autor afirma que en 1855 
"un criminal como William Walker 
[ ... ] tocó ' tierra panameña' (y pro
pició] el desorden conocido como 
'tajada de melón"' [sic] (pág. 101). 
Esta afirmación es por completo 
equivocada, pues William Walker 
nunca estuvo en Panamá, la "guerra 
de la sandía" no se produjo en 1855 
sino en 1856 y quien propició esa 
absurda "guerra" fue un tal Jack 
Oliver, también aventurero como 
Walker, pero completamente ajeno 
al "proyecto" colonizador que éste 
ejecutaba en Nicaragua. No es jus
tificable que en la reedición de una 
obra se deje pasar un gazapo histó
rico como e l aquí señalado, que de
bería haber sido enmendado si so
lamente se hubiera revisado con 
cuidado la reedición general del 
texto. Que se dejen pasar tranqui
lamente e rrores tan garrafa les 
como e l aquí señ a lado pone de 
manifiesto, entre paréntesis, la irres
ponsabilidad editorial de "presti
giosas" casas editoras que -segu
ramente por rend ir le un cu lt o 
desaforado a las nuevas tecnologías 
y sobre todo al computador- no se 
asesoran de correctores ni de est ilo 
ni mucho menos de contenido, lo 
que evitaría incurrir en equivoca-

( I 65] 
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Ahort~ bien: en tre los méritos que 
tiene e l libro se encuentra su descrip
ción de las cont radicciones internas 
de los partidos y cómo esta lucha de 
facciones se correspondía con una 
determinada postura an te la econo
mía y la sociedad y la manera como 
eso afectaba a los artesanos colo m
bianos. También es no tab le la des
c ri pción del gobie rno de Me lo. a l 
cual e l autor. a diferencia de la casi 
totalidad de la historiografía colom
biana producida hasta 1972. que lo 
había denigrado y calumniado. re i
vindica y exalta . Vargas M artínez 
hace una adecuada re ivindicación de 
la personalidad y la figura de José 
María Meto, reviviendo de manera 
sintética su itinerario vital desde e l 
golpe del 17 de abril de 1854 hasta 
su asesinato en México en 1860. Así 
mismo. es destacado e l aná lisis que 
hace sobre la participació n de la le
gación de Estados U nidos en e l 
derrocamiento de Melo. análisis que 
posteriormente ha sido confirmado 
por e l historiador norteamericano 
David Sowell. Otro e lemento inte
resante en e l estudio de Vargas 
Martínez radica e n destacar el pa
pel de los artesanos como la fuerza 
fu ndamental que respa ldó aMe lo, y 
de ahí también e l odio que generó 
su comportamiento e n las e lites de 
los dos partidos y la represión que 
se ensañó contra los principales di-
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rigl.'ntes artesanales. una buena par
te de los cuales o fu eron deste rra
dos o encarcelados en Panamá. 

En es te punt o sobre e l prota
gonismo histó ri co de los artesanos. 
se aprecia en el autor cierto anacro
nismo. pues en dete rminados mo
mentos aquéllos apa recen casi como 
una clase revolucionaria con "con
ciencia de clase ... cumpliendo lasta
reas que las teorías del social ismo 
revolucionario le han asignado a la 
clase obre ra. D esde luego q ue los 
artesanos no sólo desempeñaron un 
papel destacado en la historia colom
biana de l siglo XIX y comienzos del 
siglo XX. y por supuesto un rol de 
prime r orden e n e l corto gobie rno 
del general Me lo. sino que además 
e llos te nían su propia interpre tación 
"mestiza .. de la historia. pe ro esto 
no debe conducir a anacronismos 
como e l de atribuirles implícitamen
te un papel cuasirrevolucionario y 
anticapitalista en un momento en el 
cual en Colombia ni siquie ra existía 
capita lismo. No de otra forma pue
de e ntenderse la siguie nte afirma
ción de l autor: ''Lo trascendental es 
que la clase artesanal-nuestra pri
mitiva clase obrera [sic]-. herede
ra directa de los Comuneros de 1780, 
por oficio y destino [ ... ] no perma
neció muda ante la aparición de las 
ideas socialistas, criticó con energía 
y valor civil las características de la 
nueva servidumbre y dejó e locuen
te testimonio d e que así como la 
burguesía se une para conservar su 
régimen de libre empresa y su liber
tad de expoliació n, e l pueblo traba
jador de obreros y campesinos, alia
dos esta vez a intelectua les valerosos 
y a sectores democráticos del Ejér
ci to, también podía unirse para sa
cudir sus cadenas y prepararse al 
advenimiento de un mundo mejor" 

, . 
(págs. 16-17). Este es un buen eJem-
plo de anacronismo pero también de 
voluntarismo , pues este conjunto de 
afirmaciones, con e l que se puede 
estar de acuerdo de manera abstrac
ta, no se corresponde para nada con 
el tema estudiado, donde no se dio, 
por ejemplo, nada parecido a la 
alianza de obreros y campesinos, por 
la simple razón de que en 1854 en 
Colombia no había obreros y los 

campesinos tenían todo menos un 
carácte r revolucionario. ya que e ran 
el sector socia l más seriamente in
fluido por e l conservatismo y la Igle
sia católica . 

En conclusion. pese a que la ma
nera como está e laborado e l libro lo 
hace claro y fluido. esta limpidez se 
pie rde por e l poco rigor tanto en el 
tratamiento de las fuentes como en 
el apresuramiento e n la mayor par
te de las interpre taciones sobre los 
diversos aspectos considerados. 
Además. ni el autor ni la editorial 
tuvieron en cuenta los avances pro
ducidos en la investigación históri
ca sobre e l tema en el último cuarto 
de siglo. publicando e l libro con po
cas modificaciones y, peor aún. man
teniendo hasta los e rro res de la pri
mera edición. Po r todo esto se puede 
cerrar esta nota diciendo que, para 
reeditar u n li bro. tanto su autor 
como sus edi tores deberían, y es lo 
menos que se puede exigir. re leerlo 
antes de e nviarlo a la imprenta. 

R ENÁN VE GA CANTOR 
Profesor titular. 

Universidad Pedagógica Nacional 

De la BLAA 

Donación de la Embajada 
de México a la Biblioteca 

~ 

Luis Angel Arango 

A nombre del Banco de la R epúbli
ca y de la Biblioteca L uis Ángel 
Arango quie ro agradecer muy espe
cialmente esta donación. que es una 
nueva instancia de una larga relación 
entre la Biblioteca y la cultura de 
México. 

Sería difícil enumerar los even
tos en los que la Bibl ioteca ha ser
vido para acercar a los colombia
nos la cultura mexican a. Todos 
recordamos con entusiasmo expo
siciones como Por tu raza hablará 
el espíritu, en la que, por iniciativa 
de la UNAM, comenzamos esa in
teresante estrategia de intercam-
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